
        
            
                
            
        

    
 













Dedicado a Ni Luh y a mis padres, 

que me apoyaron sin rechistar

durante esta fabulosa travesía del desierto.
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LECTURA DE LA SENTENCIA

29 de agosto de 2024













Eran las doce y veintiuno del jueves 29 de agosto de 2024. Tras unos días nublados y hasta lluviosos, que dejaron paso a otros días similares, nos encontrábamos ante la inmensa escalera que da acceso al Tribunal Provincial de Koh Samui bajo un calor despiadado que ofrecía una mañana límpida en la que los rayos de sol nos hacían sudar incluso sin movernos. En ese momento, la representante tailandesa de la familia Arrieta, ante la ausencia de Juango Ospina, que decidió quedarse en Madrid, y de su abogado tailandés, Metapon Suwancharen —que fue castigado sin poder acudir a la lectura de la sentencia por haber supuestamente filtrado el día anterior en su página web el veredicto—, comenzó a hablar con todos los medios. Antes se había organizado una porra penosa, no solo por apostar en un caso tan serio —en el que un ciudadano español se estaba jugando la vida o pasar el resto de sus días en prisión—, sino por el hecho de apostar con algo tan impactante. Pero lo peor de todo es que allí solo un par de reporteros y yo llevábamos, desde el principio —el 2 de agosto de 2023 sucedieron los hechos y tres días después Daniel Sancho reconoció tanto el asesinato como el descuartizamiento—, comentando públicamente, ya fuera en televisiones, o con youtubers cuando no de manera escrita, que ese caso solo disponía de una salida: la pena de muerte. Me sorprendió que el resto —y no pocos, sino decenas de reporteros, además de cámaras— sostuviera aún que, como mucho, el fallo sería homicidio imprudente y algunos hasta vacilaban apostando por la libre absolución.

Decía que pasaban veintiún minutos del mediodía cuando aquella mujer del equipo de letrados de la acusación salió, excelentemente vestida, y se paró ante los medios allí enviados. Decenas de alcachofas, cámaras, pértigas y escaramuzas para tomar la mejor posición. Yo me quedé un poco fuera, ya que al escribir para medios, además de este libro, no me hacía falta meter mi móvil para grabar declaración alguna, y más teniendo en cuenta que esta se realizó íntegramente en tailandés. Los segundos pasaban, la letrada seguía hablando y contestando a las preguntas de los traductores que de antemano habían escuchado de los reporteros, cuando a mi lado se colocó uno de los empleados de la agencia EFE. De pronto, vi cómo en su móvil, y a través de la red social X, acababan de subir que a Daniel Sancho le había caído la cadena perpetua. Se corrió la voz y en cinco segundos el resto de los periodistas ya era consciente del desenlace de un macabro caso que comenzó la tarde de la internacionalmente conocida como Fiesta de la Luna Llena, que convierte a la remota isla de Koh Phangan, a la que solo se puede acceder en barco, en un punto esencial para celebrar y soñar. 

Cuando la rueda de prensa improvisada se disolvió, todos corrimos hacia las traductoras de inglés y español. Y mientras ellas iban contándonos todos los detalles que comenzaban a hacer comprensible el fallo, había que ver las caras de sorpresa de los periodistas allí enviados que, en la mayoría de los casos, no salían de su asombro. Una de ellos incluso comentó que tenía la piel de gallina. Textual. Minutos antes, le hice un favor a una periodista que trabaja para un programa de televisión de Cuatro. Ella, para amenizar la espera, me pidió que expresara mi opinión sobre la sentencia que creía se iba a dictar. Cuando repetí que sería pena capital, me preguntó las razones: «Pues porque las pruebas en su contra son demoledoras y porque hasta en dos ocasiones reconoció haber asesinado y descuartizado a Edwin Arrieta», concreté, como llevaba un año entero haciéndolo.

Tras haber entendido lo que las traductoras nos dijeron, comenzamos a rumiar la información, y en mi caso, a escribirla para El Confidencial, que era el medio con el que había llegado a un acuerdo tras la grave zancadilla que me puso La Razón gracias al mensaje que Marcos García Montes envió a Francisco Marhuenda, director del citado medio, exigiendo la desaparición de mi última aportación al citado diario en donde salía mal parado. Lo sorprendente es que el director accedió a su petición y mi noticia quedó borrada. Cuando pregunté por una exclusiva que íbamos a sacar tres días después, me dijeron que tampoco se publicaría. Entonces presenté mi dimisión, sintiendo que en realidad habían forzado mi marcha. Como decía, mientras tratábamos de escribir, los que escribimos, y de hacer directos, los que trabajan para las teles, empezamos a comprender lo que yo había anunciado trece meses antes en el plató del desaparecido programa de Sandra Barneda La última noche: por el asesinato con premeditación, con pruebas definitorias que quedaron muy claras, pena capital, que se transformó en cadena perpetua gracias a que al inicio del caso Daniel Sancho colaboró con la justicia reconociendo los hechos y ayudando a la policía turística de Koh Phangan, que fue la primera que se hizo cargo de la investigación, a buscar los diecisiete trozos del cuerpo de Edwin que previamente Sancho diseminó entre cubos de basura y el fondo del mar de la playa de Haad Salad. Por lo tanto, no hacía falta leer mucho entre líneas: el juez había aceptado las explicaciones de Sancho hasta que este comenzó a cambiar de versión, tratando de hacer creer que Arrieta murió tras una pelea que se inició por el intento de violación del colombiano. O sea, el tribunal hizo caso omiso a la catastrófica defensa dirigida desde Madrid por García Montes que, además de haber elegido a un abogado de oficio en suelo siamés, entendió que Alice Tassanapan era la más indicada para mediar entre el tribunal y Rodolfo Sancho. Mediación, por cierto, que no les ha valido para absolutamente nada. Aunque más adelante trataremos de explicar en qué se basaba la ayuda de Alice, una persona que fue contratada, en apariencia, como fixer, y que en realidad era algo más que la mano derecha del padre de Daniel, con el que acudió cada día de juicio al interior de la sala. 

La primera en bajar los numerosos escalones en una importante pendiente, que es la que separa el acceso al juzgado de la zona de aparcamiento donde nos encontrábamos los periodistas, fue Silvia Bronchalo, justo la única persona con lazos evidentes con Daniel —es su madre— que allá por septiembre se negó a participar del circo que estaba organizando Marcos García Montes, que además de haber preparado una defensa suicida que no le sirvió para nada, prometió a Rodolfo Sancho conseguir que todas las televisiones y buena parte de los periódicos les bailaran el agua tanto a él como a sus compinches, Carmen Balfagón y Ramón Chippirrás. Silvia, como no podía ser de otra forma, completamente destruida, descendía las escaleras con su fiel conductor tratando de que la presión de los reporteros televisivos no terminara por hacerla doblar la rodilla. Silvia aclaró que siempre bajaba cada escalón con suma precaución por culpa de sus gafas bifocales que la hacían temer que pudiera rodar escaleras abajo. Silvia, al contrario que la mayoría de las personas que van a encontrar en este libro, es una mujer doblemente vilipendiada. Primero, porque se está enfrentando a la locura que cometió su hijo, muy difícil de aceptar, cuya acción cambió su vida de un día para otro; y segundo, porque, cuando se negó a participar de la estrategia de García Montes, sufrió los gravísimos insultos de su exmarido, Rodolfo, que en varios mensajes de WhatsApp la tildó de «bipolar», «incapaz», «pirada» y «barriobajera», y a la que ya en otras ocasiones había calificado como de «clase baja». Para el que no lo sepa, Rodolfo se crio en Arturo Soria mientras que Silvia creció en Vallecas. La denuncia que presentó Silvia contra su exmarido en febrero de 2024 finalmente quedó archivada por la jueza del Juzgado de Violencia sobre la Mujer número 1 de la ciudad de Alcobendas. Para añadir más cera a este entierro, Marcos García Montes aprovechó que la jueza ignoró las quejas de Bronchalo para incendiar aún más a la madre: «Silvia Bronchalo intentó que Daniel le firmara un poder, pero este se negó y, a continuación, nos concedió, tanto a su padre como a mí, esa potestad. La relación entre Daniel y su madre no es buena», aseguró a un programa de Telecinco en pleno proceso en España donde el feminismo y el respeto a la mujer siguen siendo prioritarios para cualquier partido político o medio de comunicación. 

El asunto es que antes, en concreto el 25 de septiembre de 2023, un mes y veintitantos días después del asesinato y descuartizamiento, Daniel Sancho envió al juez una nota en donde le pedía que su madre no pudiera acceder a ninguna documentación referente a él mismo y a su caso. De hecho, hoy en día, Silvia Bronchalo aún no ha podido siquiera leer el sumario que, tras numerosas peticiones a los abogados de Rodolfo, siempre le fue denegado. Antes, y en una declaración ante el juez, el por entonces solo acusado de asesinato con premeditación, ocultación de cadáver y robo del pasaporte de Edwin, había dejado claro que la única persona que le representaba era la extraña fixer Alice Tassanapan. 

Justo después de la lectura de la sentencia, Marcos García Montes, Carmen Balfagón y Ramón Chippirrás hicieron un extraño paripé, que explicaré más adelante, y bajaron las escaleras tras la madre para hablar ante unos medios que nos encontrábamos expectantes esperando sus declaraciones, sobre todo después de que hubieran estado asegurando, día tras día, que, como mucho, la pena sería de homicidio imprudente y que hasta existía la posibilidad de que Daniel Sancho saliera absuelto. 

Solo después de entender el caso, leer el sumario y pasada la lectura de la sentencia, uno llega a descifrar la calamitosa labor de los tres abogados: a Balfagón la captó el propio Rodolfo desde Fuerteventura cuando al principio de todo ya salía en la televisión sembrando algunas dudas sobre el caso. Era tal la indefensión en la que se encontraba el padre que aquella ligera bocanada de aire fresco le pareció perfecta para iniciar una relación de trabajo. Con Carmen venía adosado Ramón Chippirrás. Para ser exactos, ambos comparten un despacho en Madrid, en la calle Velázquez. Pero el tema de García Montes fue exactamente al contrario, ya que fue él quien se comunicó con Rodolfo para explicarle que, con su experiencia y contactos en las altas y bajas esferas de la vida, su hijo podría salir hasta absuelto. A cambio, solo exigió controlar los medios, repartiéndose los platós con sus socios Balfagón y Chippirrás. Si se dan cuenta, los tres responsables de la defensa de Daniel Sancho contratados por su padre siempre estuvieron más preocupados por sus imágenes públicas que por lo que se cocía realmente en Tailandia, un país que desconocían —y aún desconocen— por completo. 

Carmen fue la primera en tomar la palabra. A su derecha, García Montes. Detrás, Chippirrás. Yo me puse justo por detrás de Carmen, a la izquierda de Ramón, porque me interesaba grabar sus declaraciones para luego tratar de transcribirlas. Se notaba que estaban devastados y que esperaban otra sentencia. Pero eso no quita para que los tres se fueran días antes hasta Tailandia en lo que yo consideré la preparación de la apelación ante la pena que se esperaba. La Balfagón solo acertaba a decir que no sabían prácticamente nada, ya que no les habían dejado entrar en la sala. De hecho, y repito, solo pudieron acceder a la entrada del juzgado cuando la sentencia ya fue leída. Y esto demuestra la locura de haber querido dirigir desde Madrid y los platós de televisión un suceso que aconteció en Tailandia y que se juzgaba justamente allí, en concreto en la isla de Koh Samui. Cuando tomó la palabra García Montes, llegó una de sus clásicas declaraciones que nada tienen que ver con la realidad. Primero dijo que no podía comentar nada de la sentencia, si acaso solo el fallo emitido, porque estaba escrita en tailandés y aún no habían podido traducirla. El asunto es que incluso así se atrevió a darse autobombo: «El juez ha resaltado la buena labor de la defensa. Ha avalado nuestro trabajo», dijo, sin que allí nadie lo contradijera. Debe recordarse que, gracias a su nefasta estrategia, en donde se culpaba directamente a la policía tailandesa por mala praxis, así como a Arrieta se le acusaba de violador, la condena había sido de pena de muerte, y que, gracias a las dos primeras declaraciones en las que Sancho admitía los hechos, se había conmutado por cadena perpetua. Y siempre será importante recordar que tras ese primer reconocimiento de culpabilidad de su cliente, García Montes acusó a la policía de coacciones contra Daniel y de haberlo obligado a firmar unas declaraciones bajo chantaje en donde nunca tuvo ni abogado ni traductor, lo cual resultó ser todo falso. Y Silvia Bronchalo, que para contrarrestar semejante locura había exigido continuar con lo ya admitido por Daniel, además de pedir perdón, indemnizar a la familia y ayudar en todo lo posible a que el juicio corriera de la manera menos abrupta posible, fue la persona —¡siendo la madre!— a la que no se le permitió opinar, no ya sobre la estrategia que tomaron, errada a todas luces y que en esos días ya se intuía muy arriesgada, sino que no se le dejó abrir la boca ni siquiera para hacer comentarios sobre el pronóstico del tiempo. El tiempo, por cierto, es el que pone a cada uno en su sitio. Y, en este caso, ha quedado bien claro. 

El último en bajar fue Rodolfo Sancho, que, para ser actor profesional, podría haber mostrado algo más de empatía con Edwin Arrieta, al que casi siempre sin llamarlo por su nombre lo había puesto a caer de un burro. Rodolfo, imaginamos con la procesión por dentro, salió más entero que la madre, asegurando a los medios que lo jaleaban —«Ánimo, Rodolfo; estamos contigo», se escuchó varias veces decir a algunas reporteras— que había que ser fuertes y mirar siempre hacia arriba. Luego se montó en su coche y nos dejó a todos el tiempo para seguir trabajando, agradecidos porque en verano existan cinco horas de diferencia entre Tailandia y España, lo cual me permitió enviar mis artículos cuando mis compatriotas despertaban.

Mientras la práctica totalidad de los medios —casi todas televisiones— se quedaron allí, junto al tribunal, para seguir haciendo sus conexiones, yo me fui a mi hotel, uno de los más baratos de la isla, a escasos trescientos metros de la entrada de la cárcel donde minutos antes Daniel tuvo que entrar completamente destrozado. Esos días la afluencia de clientes era bajísima, por lo que conseguí que aquellas tres noches con sus tres días convirtieran al hotel en mi cuartel general, utilizándolo para hacer directos con varias televisiones que, al fin, me consideraban experto en el caso. Justo cuando comenzaba un directo con un programa de Telecinco, volvimos a la situación inicial: lluvia, a veces tormentosa, mucho viento con tremendo olor a tierra mojada. Lo verde que es el sudeste asiático no sale en las enciclopedias. En España tratamos de capturar en los embalses la poca agua que cae, mientras que en esa parte del mundo la lluvia cae a manta ante la indiferencia de sus nativos. 
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LOS HECHOS

2 de agosto de 2023













El miércoles 2 de agosto de 2023 era el día que Daniel Jerónimo Sancho Bronchalo había citado en la muy remota isla de Koh Phangan, sobre todo si viajas desde España —y ya no les digo desde Chile— a Edwin Miguel Arrieta Arteaga (este viajaba desde Santiago de Chile pasando por Madrid, donde estuvo unas horas en el aeropuerto y tomó el vuelo de Fly Emirates hasta Bangkok vía Dubái). Ambos eran pareja. Parece ser que Edwin planeaba vivir juntos en Barcelona a la vuelta del viaje a Tailandia en una vivienda que ya había alquilado. Aunque antes el doctor tendría que seguir atendiendo a sus obligaciones en Chile y Colombia. Pero la idea era moverse a España durante el mes de diciembre para comenzar a trabajar a partir de enero, primero, buscando clientes, promocionándose, algo que ya llevaba tiempo haciendo entre sus allegados, para comenzar lo antes posible a organizar cirugías plásticas tras haber llegado a acuerdos para alquilar quirófanos. Quedaba muy poco para que el sueño de Edwin —residir en España— se hiciese realidad. Sueño que llevaba muchos años persiguiendo, y no solo desde el último año, como se ha venido repitiendo hasta la saciedad de forma errada. 

Serían las tres y veinte de la tarde cuando el barco de Arrieta atracó en el embarcadero de Thongsala, lo que podría considerarse la zona más parecida a una ciudad de toda la isla. Allí, además de ser el mayor núcleo de población, es donde se encuentran tanto el hospital como la comisaría de policía, en este caso claves a partir del día siguiente. A su vez, alberga el mayor número de farmacias y almacenes que, junto con el pequeño puerto, convierten a Thongsala en una zona, que sin ser fea, es la menos llamativa, y por ende, la que menos utilizan los turistas venidos de casi todo el mundo. Los más jóvenes prefieren la zona sur, que es donde se celebra la Fiesta de la Luna Llena y donde son numerosos los bares y discotecas, mientras que los más ordenados se decantan por la zona norte, que es donde se respira tranquilidad y los hoteles tienen mayor categoría, y a donde, en realidad, se va a descansar. De hecho, es ahí donde solo siete días antes de su deceso Edwin Arrieta reservó cuatro noches de hotel en el lujoso Panviman. Allí se registró Daniel Sancho dos días antes. Edwin Arrieta no llegó a conocer este hotel. Debe quedar claro que las distancias en una isla pequeña como la de Phangan se superan en motocicletas de pequeña cilindrada en un abrir y cerrar de ojos. Las carreteras, sin ser sobresalientes, son más que suficientes ya que el trayecto más largo de norte a sur suele salvarse en poco más de media hora. 

Mientras Edwin desembarcaba, Daniel le iba enviando mensajes a través del WhatsApp. Él le esperaba con su moto de alquiler. En aquellos mensajes no se detectó problema alguno, sino todo lo contrario. He seleccionado los que me parecen más llamativos. Por ejemplo, tras una conversación amena y jocosa, y al observar Daniel que estaba lloviendo, pero que, de pronto, había dejado de hacerlo, le dice lo siguiente a su pareja: «Está parando de llover. Koh Phangan te va a recibir abriéndose el cielo». Edwin Arrieta, anteriormente, le había enviado el siguiente mensaje: «Chiqui, tengo que quererte mucho para esta travesía». Debe quedar claro que realizó un viaje de veinte mil kilómetros. Salió de Santiago de Chile, donde se despidió de sus amigos sin mostrar la menor duda de que iba a realizar el viaje de su vida, pasó por Madrid, donde enlazaría con Dubái y desde ahí voló a Bangkok, donde permaneció tan solo unas horas aseándose, paseando y descansando en un hotel —pasó una noche, aunque la totalidad de las horas no llegó al día completo—. Luego tomó un vuelo doméstico hasta la isla de Koh Samui, la más cercana a Koh Phangan. Y allí embarcó para recorrer el que sería el penúltimo trayecto de su vida.

Daniel lo recogió a la salida del embarcadero y Edwin se subió con él a lomos de una moto de alquiler, con su equipaje colgado a la espalda y la ilusión por bandera como si fuese un niño que se dispone a celebrar su fiesta de cumpleaños. No sabemos qué le dijo Sancho para convencerle de que iban a otro hotel o si simplemente lo llevó hasta allí y Edwin ni se enteró de adónde se dirigían. También podría ser que, al entrar en el Bougain Villas —el complejo hotelero que alquiló Sancho el día anterior y en donde era más fácil perpetrar su crimen a causa de sus grandes dimensiones y el espacio entre los bungalós—, Sancho le dijera que le tenía preparada una fiesta sorpresa y que para ese día tan especial necesitaba disponer de piscina privada, como era el caso. 

Justo antes de instalarse en la casa número 5, Arrieta seguro que se percató del mimo con el que su enamorado había preparado cada detalle. Porque justo a la entrada de la villa, junto a la puerta corredera que da acceso a la misma, Daniel había pedido a la recepción del hotel que colgaran la típica pizarra que da la bienvenida a sus clientes con una leyenda que solo él pudo haber ordenado, y que decía así: «Daniel & (un corazón) + (emoticono de una sonrisa)». Desde luego, no parecía que allí se fuera a entablar una pelea a muerte, o que ninguno de los dos tuviera exigencias para el otro y tampoco daba la sensación de que alguno de ellos se estuviera planteando romper la relación. Parecía más bien que entre ellos reinaba la felicidad y a pesar de que Edwin hubiese recorrido medio mundo para estar en mitad de ninguna parte solo durante veinticuatro horas, lo hacía con la ilusión de encontrarse con la persona que amaba. Porque Edwin al día siguiente debía realizar su viaje de vuelta. Y esta vez sin detenerse en España, sino en su destino final, Santiago de Chile, que es donde tenía su trabajo organizado para las siguientes semanas. El mismo día 5 de agosto, solo cuarenta y ocho horas después de haber emprendido su regreso, el doctor Arrieta tenía ya concertadas varias citas con sus pacientes. Evidentemente, jamás pudo atenderlos. Pero ¿cómo era posible que un hombre tan ordenado como el cirujano recorriera medio planeta para estar solo veinticuatro horas con su pareja? ¿Qué iba a ocurrir allí para que Arrieta se diera semejante paliza? Porque, está claro que no había ido a que lo mataran. 

En el sumario no aparece contemplado el móvil de este crimen. A causa del pragmatismo tailandés, solo han querido enjuiciar los hechos probados. De igual modo, la familia Arrieta no ha querido indagar más, y Ospina, su abogado en España y coacusación en el juicio llevado a cabo en el Tribunal Provincial de Koh Samui, lo aceptó. Yo considero que ha sido la mayor negligencia de la acusación, y no podemos dejar de preguntarnos qué pudo llevar a Daniel a preparar semejante carnicería. Porque está claro que Daniel lo planificó todo con mucho esmero y sin dejar prácticamente nada a la improvisación. Pero de eso hablaremos más adelante

Nos vamos a centrar ahora en la extraña sensación que tuvo que tener Edwin nada más cruzar el umbral de la puerta de la casa número 5, una que hacía esquina con el camino de tierra, alejada de la mayoría de los otros bungalós y la más próxima a la playa. Porque, y esto ya sí son conjeturas, tuvo que golpearle nada más cruzar la puerta. Daniel, un hombre alto de veintinueve años en aquel momento, aparte de fornido, que acudía a diario al gimnasio y que practicaba muay thai —el deporte rey de Tailandia, una especie de boxeo donde se utilizan indistintamente brazos y piernas—, no creo que tardara ni cinco segundos en tumbarlo. De hecho, hay una parte en el vídeo de la reconstrucción de los hechos cuando menos sorprendente, que es cuando Daniel recrea el puñetazo que le dio a Arrieta con la izquierda, como si de verdad estuviera orgulloso. Otra cosa curiosa es que Daniel es diestro… Solo un profesional de la lucha aprende a golpear con la otra mano y de manera tan salvaje. El izquierdazo, además, iba directo al mentón, con la idea de dejarlo completamente noqueado. 

Lo que también ha quedado claro es que Arrieta trató de defenderse, ya que cuando Sancho fue a denunciar su desaparición a la comisaría central de la isla, tenía varias marcas tapadas por vendas adhesivas: arañazos y un mordisco en un antebrazo, además de en un hombro. De todos modos, un hombre de su envergadura contra otro que tenía cuarenta y cuatro años, medía metro setenta y estaba algo gordito, y al que se le atacó sin previo aviso, tuvo que ser presa fácil para Daniel, que aseguró en la reconstrucción de los hechos que, al verle balbucear, agonizando semiinconsciente, esperó a que dejara de respirar para comenzar a descuartizarle. Durante el juicio, el fiscal preguntó al forense si en el tiempo que trascurrió entre esa agonía y la muerte podría haberle salvado la vida si hubiese llamado a una ambulancia. Y su respuesta fue clara: sí. Y aquí abro otro debate: ¿es normal que una persona que supuestamente mata por primera vez se quede sentado viendo cómo un hombre, que encima era su pareja, agoniza? ¿Dónde pudo haber aprendido Daniel tan mafioso comportamiento? 

Desde que ambos entraron en ese bungaló número 5 son todo conjeturas. Pero conjeturas que tienen sentido. Por ejemplo, el forense también certificó que Edwin tenía un fortísimo golpe en la nuca, que debió de dárselo Sancho cuando estrelló su cabeza contra el borde del lavabo, seguramente bastantes veces. Pero el hecho de no haber aparecido todas las partes de su cuerpo nos ha dejado sin saber la causa oficial de la muerte, que muchos creemos que tuvo que ser, para rematarlo, mediante varias cuchilladas en su pecho. De hecho, la camiseta que ese día llevaba Edwin —la última que se puso en su vida— fue encontrada a la mañana siguiente en el vertedero, junto a la parte inferior del tronco y un pie, con varios desgarros que se asemejaban a los de un cuchillo. Porque, para más inri, Sancho compró tres cuchillos, uno de sierra en el departamento de marquetería de unos almacenes de la isla, y otros dos de estilo japonés. Además, adquirió más de doscientas bolsas de basura y ciento ochenta metros de papel transparente. A lo que hay que sumar productos de limpieza como para haber limpiado el hotel entero durante catorce días seguidos. Como el día de las compras Sancho debía de tener hambre, compró las clásicas bandejitas de fruta preparada que cualquiera que haya viajado a cualquier lugar de Tailandia habrá consumido alguna vez a modo de snack. Algunos youtubers que aún siguen blanqueando al asesino aseguraron que eso demostraba que Daniel Sancho —al que algunos tildan de chef cuando jamás ha ejercido como tal, por mucho que tuviera un curso de cocina finalizado y un canal de comida en YouTube llamado Puro disfrute y le gustara cocinar—, en realidad, iba a grabar para ese canal varias recetas. A decir verdad, la catastrófica estrategia de la defensa utilizó ese detalle como parte principal de su trabajo. Yo, que he visionado sus escasos vídeos cocinando, puedo asegurar que: primero, Daniel Sancho, incluso en Madrid y en invierno, siempre cocinaba en sus vídeos vestido con ropa de calle, gorra de ir a esquiar y en exteriores en el ático de un amigo que se lo dejaba para que pudiera hacer su show, el cual, por cierto, hasta que se hizo famoso, seguían alrededor de cuatrocientas personas; o sea, que nadie lo conocía, salvo, claro está, sus amigos, familiares y exparejas. 

Otra razón para que ese bungaló no le hubiera valido para cocinar tiene que ver con que la cocina que ofrecía es la clásica para, como mucho, freírse un huevo, hervirlo o calentar agua, y para nada poseía capacidad alguna para rodar vídeos de cocina. Por otro lado, si en Madrid y en invierno, rodeado de edificios y nubosidad, sus recetas se grababan siempre en el exterior, ¿por qué en la maravillosa Tailandia, con la exuberante jungla a su alrededor y las excelsas puestas de sol, ante un jardín con piscina privada y numerosas plantas tropicales, iba Daniel a querer cocinar dentro de la casa? Sin duda, Daniel hizo dos cosas mal ese 2 de agosto. La primera, matar a un hombre que lo amaba; y la segunda, no tener una sola coartada convincente por si la policía lo cazaba, que fue lo que realmente ocurrió. 

Otro asunto que generó cierta polémica fue el hecho de que yo, haciéndome eco del canal Triun Arts en YouTube, escribí una noticia en donde se aseguraba que Sancho empapeló la habitación con antelación —con esos ciento ochenta metros de papel film y quién sabe si hasta con la inmensa cantidad de bolsas de basura que adquirió, algunas de tamaño supergrande, que abiertas suponen muchísimos metros cuadrados—, para así solucionar uno de los mayores problemas cuando golpeas a alguien hasta la muerte para luego descuartizarlo, que es poder limpiar sin dejar rastros de sangre ni piel. Desde la publicación de esa noticia, Carmen Balfagón aprovechó el plató de un programa de Telemadrid para arremeter contra mí. Es más, amenazó con denunciarme, cosa que jamás hizo, como todos aquellos que advierten de algo que se sabe nunca realizarán. Por algo sería. 

Pero lo esencial de todo esto es comprender dos asuntos básicos: para qué querría Sancho tanto plástico y cómo pensaba limpiar el lugar de los hechos. Un policía de la comisaría de Surat Thani, la capital de la provincia a la que pertenecen ambas islas, con el que hice ciertas migas desde que Sancho fue detenido y enviado a la prisión de Koh Samui, me aseguró que «es imposible que esa carnicería casi no haya dejado rastro. Y lo hizo solo. Evidentemente, debió de ayudarse de esos plásticos para que la sangre no llegara a las paredes, suelo, baldosas, ropa de cama, toallas…». La policía en su investigación reconoció que solo se encontraron dos gotas de sangre de Edwin en el suelo del baño. Sancho lo descuartizó en diecisiete trozos. Y Daniel, hay que recordarlo, jamás en su vida había limpiado absolutamente nada. Para ser exactos, era conocido por organizar fiestas en yates donde era extraño verle con una simple escoba para recoger una copa que se había hecho añicos. Porque Daniel era uno de esos españoles de las nuevas generaciones, al que no se le conocía ni oficio ni beneficio, y que, de manera sorprendente, vivía a cuerpo de rey, viajando por el mundo, visitando los mejores restaurantes de forma asidua y controlando los mejores reservados de las discotecas de Madrid más a la moda donde el alcohol más selecto y las sustancias de máxima calidad corren a su libre albedrío. 

«Descuartizar no es nada fácil. Ahora, limpiar para no dejar rastro es incluso más jodido. Lo que no llego a comprender es cómo entre tanto viaje, entrando y saliendo de su hotel, no dejó un solo reguero de sangre. Llevaba trozos de una persona. Y las bolsas de basura pueden desgarrarse. No he leído el sumario ni he accedido a la investigación, pero me sigue llamando la atención la manera en que tuvo que organizarlo todo. Sinceramente, parecía hecho por un profesional». Estos son comentarios de un policía nacional destinado en Madrid que no desea revelar su identidad. Y que, sin querer ahondar mucho en los detalles, sabe a la perfección que seccionar el cuerpo de un hombre en diecisiete partes, manipularlas, envolverlas y llevarlas para diseminarlas entre contenedores de basura y el fondo del mar es un trabajo arduo. De un profesional. A mí siempre me sorprendió que nadie quisiera saber qué páginas web había visitado Daniel en los días previos. Con quiénes se mezclaba. Porque ahí no solo podría haber numerosos datos, sino directamente estar el quid de la cuestión. El policía nacional me lo confirmó: «Es esencial investigar los móviles y portátiles de los acusados de delitos tan graves como el que estamos comentando, porque allí sueles atar casi todos los cabos sueltos. Y viendo cómo se manejó en tan difícil proyecto, dudo mucho que no hubiera estudiado varias veces cómo diseccionarlo a la perfección sin dejar rastro. Y repito, ningún chef suele limpiar tras cocinar, como en las carnicerías, existen equipos de limpieza cuando se echa la persiana. Me sorprende y mucho cómo ejecutó su plan», añadió. 

Ocho años antes, Artur Segarra Príncep, egarense prófugo de la justicia española, fue sentenciado a la pena capital tras haber asesinado y descuartizado a su amigo, el empresario ilerdense, David Bernat. Los hechos acontecieron en un pequeño apartamento de Bangkok. Yo conocí en persona a Artur y siempre dije —y aún lo mantengo— que fue imposible que él desmembrara a Bernat, y mucho menos limpiara el lugar de los hechos. Para lo que estoy contando me valgo de dos detalles. El primero, que Segarra jamás había trabajado —como Sancho—, salvo para dar palos, robar y asuntos similares. Y después, que los agentes de la policía tailandesa que atendían la zona de la discoteca Climax, en el Soi 11 del ajetreado distrito de Sukhumvit, seguramente participaron de aquel golpe a cambio de parte del botín, ya que jamás se obtuvieron las imágenes clave: quiénes y cuándo accedieron y salieron de aquel apartamento. La policía dijo, sin ruborizarse, que ambas cámaras de circuito cerrado de vigilancia estaban estropeadas. En realidad, lo único que pudimos ver fue a Artur llevando a Bernat en la moto hacia su estudio, para, horas más tarde, verle salir, con la misma disposición que Sancho: con bolsas repletas de trozos humanos. Pero lo dicho: no es fácil descuartizar y prácticamente no dejar rastro. Porque si en el caso de Artur seguro que el trabajo sucio lo realizaron expertos, ¿cómo es posible que un supuesto principiante como Daniel Sancho lo hiciera él solo? Y con esto no estoy abriendo la puerta a la especulación de que tuvo ayuda exterior. Para nada. Simplemente quiero resaltar que su trabajo, si nos ceñimos a golpear hasta matar, descuartizar, limpiar y diseminar, fue de un auténtico profesional. 

Cuando Sancho acabó su trabajo más duro, envolvió las partes diseccionadas en papel transparente y las fue depositando dentro de un frigorífico grande del que disponían los bungalós del Bougain Villas. Este detalle, sumado a la amplitud de sus interiores y a la distancia entre las casas, fue determinante para que Sancho lo alquilara para llevar a cabo su plan, a lo que hay que añadir que podías salir del bungaló y caminar hacia la playa con partes de Edwin y no pasar por la recepción del hotel. 

Cuando lo limpió todo, se tumbó en la cama que tenía que haber sido para los dos, y, al rato, comenzó a diseminar el cuerpo desmembrado de Edwin. Algunos trozos los metió en cubos de basura; pero la mayoría los tiró al fondo del mar de la playa de Haad Salad, donde alquiló, a marchas forzadas y de aquella manera, una canoa con mil dólares de los diez mil que trajo Edwin en efectivo, el máximo permitido cuando viajas. La mujer que regentaba este negocio, al principio, se negó rotundamente a realizar ningún trato con Sancho. Pero ante la insistencia del turista español, que buscaba su consentimiento con esos mil dólares en efectivo —cantidad altísima para los niveles de vida tailandeses—, cedió no sin antes hacerle firmar una hoja en donde se responsabilizaba de sus acciones. Era de noche y, por lo tanto, la visibilidad era entre baja y nula. La mujer pensaría que era el clásico extranjero medio loco que se había empeñado en salir a navegar de noche. No sospecharía que estaba ante un asesino y descuartizador que todavía tenía en sus fosas nasales el olor de la sangre fresca de su amante. 
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